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La corrida en el carripo 

LA CORRIDA EN EL CAMPO 
Era en la madrugada: desfilaron 
Por el camino viejo de Sevilla 
Los cabestros de enormes cornamentas 
Llevando de los toros la corrida. 
Sonaban sus metálicos cencerros: 
Tolón, tolón, tolón, tolón, se oía, 
Dejando su monótono ruido 
Un eco persistente en la Marisma. 
Al hombro las garrochas y montados 
En sendas jacas de labor, seguían 
Al ganado, los ágiles vaqueros. 
Los fuertes y los rudos caballistas. 
Con perezoso caminar tranquilo. 
Llevan colgando en el arzón las bridas, 
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Y recostados en las conchas fuman 
Y charlan del cartel de la corrida, 
Y del toro que diera tanto nombre 
Al amo, por España y por las Indias. 
A un lado bordeaban el camino 
Los corrales cercados por las pitas, 
Y al otro, los postigos y cancelas 
Con terrosas paredes en ruina, 
Por donde asoman furibundos perros 
Venteando la extraña comitiva, 
Y ladran pertinaces y sus voces 
Como un lamento desgarrado vibran... 
Asústanse los toros: se desmandan, 
Y los vaqueros al galope enristran 
Las garrochas, calmando el alboroto. 
Ya de nuevo al tropel los mansos guían. 
En la ventana de un pajar alguna 
Alegre y mañanera moza atisba 
El paso de los toros, y la gente 
De á caballo le dice: ¡Qué bonita! 
¡Ha salido ya el sol para nosotros! 
¡La mejor alborada es tu sonrisa! 
Y siguen caminando lentamente 
Para decirle «adiós» vuelven la vista, 
Y encuentran sola la ventana, y triste, 
Más que nunca, el viaje y la campiña... 
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Dejan atrás el solitario pueblo: 
Se ven los blancos muros de una ermita, 
Y los vaqueros al pasar descubren 
Sus cabezas, y el sol las acaricia. 
Llegan á descansar en la dehesa 
Cuando clarea por entero el día, 
Y sueltamente pace entre las matas 
De lentiscos la espléndida corrida. 
Y yantan los ginetes, el gaznate 
Remojando con gracia de la viña. 
De pronto, un ganadero con el brazo 
La honda sabiamente arremolina, 
Y al cuerno de algún toro que se aleja 
Un guijarrillo sin marrar envía... 
Intimidado, obedeció al instante: 
¡Sino, de otra pedrada lo derriba! 
De un almiar á la sombra se guarece 
La clásica reunión de garrochistas; 
Los toros se acogieron al refugio 
Que ofrecen con sus ramas las encinas, 
Y rumian sin cesar sobre la hierba 
Que en un otoño eterno allí germina. 
Echados blandamente y satisfechos. 
En la solemne paz de la campiña. 
Uno, intranquilo, muge, barruntando 
Las vacas en la próxima marisma, 
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Que pasatí á beber á los pilares... 
Los vaqueros lo advierten y vigilan. 
El sol fulgura en el cénit radiante; 
El calor de la siesta se avecina; 
Pululan los insectos que en las grietas 
De la tierra ardorosa se escondían; 
En la era cercana, entre los haces, 
La cigarra cantando persistía: 
Sacuden sus collares, con la mosca, 
Los cabestros que plácidos dormitan. 
A la tarde, naciendo la marea, 
Al ganado levantan, y desfila 
A través de lentiscos y de jaras 
La hermosa y pintoresca comitiva: 
Los bravos toros y los mansos bueyes 
Y, en sus jacas, los rudos caballistas. 
Que empuñan diestramente las garrochas 
Y acosan á la fiera en rebeldía. 
Siguen después con lentitud, con orden. 
Camino del encierro de Sevilla, 
Camino de la arena y de la sangre^ 
¡Del gran placer de la tragedia olímpica! 
El mosquero á compás mueven las jacas 
Y blanca espuma en sus bocados brilla; 
Los cabestros de enormes cornamentas 
Sus cencerros monótonos agitan, 
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Y cual una amenaza persistente 
Tolón, tolón, tolón, tolón, se oía... 
En las haciendas y cortijos dicen, 
Con misterio, que pasa la corrida, 
Y en las chozas humildes los chiquillos. 
Asomando sus caras renegridas. 
Con mezcla de ansiedad y de temores, 
A la vereda mágica ya miran, 
Y llaman á la madre que, lavando 
Junto al pozo, sus gritos apacigua. 
¡Una fiesta en el campo es el desfile 
De los Toros camino de Sevilla! 
Y el poeta ha sentido este alborozo 
Bajo el sol inmortal de Andalucía, 
Entre verdes lentiscos y acebnches, 
Entre pinos y proceres encinas; 
De gayombas y adelfas rodeada 
La senda de feraz tierra rojiza, 
¡Cantando en el mimbral los negros mirlos! 
¡Riendo la mañana en la campiña! 

Los toros pacen 

LOS TOROS PACEN 
¡Cómo pacen los toros lentamente 
Por el cerrado la menuda hierba! 
¡Cómo andan tranquilos 
Con perezosa majestad de atletas! 
Y, de pronto, se paran: 
Con pupilas serenas 
Mirando al horizonte 
Los bravos toros quedan, 
Y sienten en la sangre 
El celo y la querencia... 
Después, con paso tardo, 
Recorren la pradera: 
Cogiendo van los húmedos manojos 
De florecillas tiernas. 
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No se oye ni un bramido 
En la muda extensión de la dehesa: 
¡Es la paz angustiosa 
Que precede á la sangre y la tragedia! 
En la calma solemne de la tarde, 
¡Qué misterio de fuerza! 
¡Qué profunda quietud en el cerrado, 
Y qué augusto silencio por doquiera! 
¡Qué ansiedad temerosa 
El paisaje magnífico despierta! 
De la laguna al borde, solitaria. 
Se yergue una cigüeña. 
¡Tienen los bravos toros, mientras pacen 
Bajo el sol, una mágica belleza! 
Y con los duros cuernos. 
De hincarlos en la tierra 
En los momentos de coraje ardiente, 
Revestidos de flores y de hierba, 
¡Parécenme sagrados 
Toros que van á una pagana fiesta! 
Playero, arando 
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PLAYERO, ARANDO 
Como un antiguo guerrero 
Que hubiera el arnés trocado 
Por los zahones de cuero, 
La espada por el arado, 
Así el célebre «Playero», 
Toro de inmensa bravura 
Y de mansedumbre rara. 
Doblando la cerviz dura, 
Las fértiles tierras ara 
Y al grano da sepultura. 
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Y, del gañán á las voces, 
Prepara las sementeras 
Que habrán de segar las hoces 
Y habrán de trillar las eras 
En el estío, veloces. 
¡Playero, al arado uncido 
En los surcos de las hazas! 
¡Ya por la vejez rendido 
El que fué en todas las plazas 
Con aplausos acogido! 
Y honró á la ganadería. 
Porque de coraje lleno 
Al rojo trapo acudía, 
Y de repente, sereno. 
En sus ímpetus cedía. 
Ya parado en la carrera 
De su furor pone olvido: 
Su valentía primera 
En reposo ha convertido 
Y en noble actitud espera. 
Reina silencio de muerte: 
Miran febriles los ojos: 
¿El remate de la suerte 
Será esparcir sus despojos 
Y el Espada no lo advierte? 
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El matador le llamaba 
Por su nombre de «Playero»: 
El público deliraba 
Cuando á la fiera el torero 
El testuz acariciaba. 
¡Qué sorprendente belleza 
Tenía en aquel instante! 
Obedece; á andar empieza, 
Y la gente está anhelante 
Contemplando su nobleza... 
iPlayero! Las ovaciones 
No escuchas ya en los tendidos, 
Ni del clarín á los sones, 
Por el viento estremecidos, 
Te citan ya los mantones 
Que las mujeres lucían 
En las tardes que el sol dora 
Y los claveles nacían: 
¡En aquella dulce hora 
En que tu gracia aplaudían! 
Palmas, músicas y seda 
No incitan ya tu sentido: 
Estás en la calma leda 
De estos campos acogido: 
¡Sólo el recuerdo te queda! 
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Está la campiña sola 
Y tú paces la otoñada, 
Moviendo la fina cola: 
¡Yo te brindo en la* jornada 
Mi admiración española! 
No morirás en la arena 
Roja de un circo famoso, 
Sino en la tumba serena 
De un rubio trigal hermoso 
Que de amapolas se llena. 
Y tu fin será cantado 
Como el de antiguo guerrero, 
Que hubiera el arnés trocado 
Por los zahones de cuero. 
La espada por el arado. 
k . ? 
Los añojos 

LOS AÑOJOS 
Pasé por el cerrado 
De las vacas paridas, 
De las fecundas madres, 
De cornamentas finas 
Y de redondo vientre 
Y negra piel que brilla. 
Por el extenso prado 
La hierba en paz comían, 
Y, á veces, las cabezas 
Levantan intranquilas. 
Los tiernos becerrillos 
Al costillar se arriman, 
Y agárranse á sus ubres 
Con ímpetu y codicia, 
Mientras los rabos mueven 
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Nerviosos de alegría. 
Pero al sentir los pasos 
De mi jaca, retiran 
De los tibios pezones 
Las fieras cabecillas, 
Y en actitud de grave 
Desafío me miran. 
Yo sueno los estribos; 
La jaca se encabrita; 
La manta de colores, 
Abriéndose, los cita: 
No huyen los añojos. 
Me siguen y me miran, 
¡Diríase que quieren 
Adelantar la lidia! 
Escúchase el mugido 
De las vacas paridas, 
Y entonces los añojos 
Se paran, corren, brincan, 
Y vuelven á sus madres. 
Que hacia ellos venían... 
Buscando la cancela 
Mi jaca asombradiza 
Galopa... Yo contemplo 
La obscura lejanía. 
El toro herido 

EL TORO HERIDO 
I 
Lucharon los dos toros 
Bramando en la dehesa: 
Hicieron el «escudo» 
Y en embestida fiera, 
Chocaron con estrépito 
Las duras cornamentas. 
De pronto, se retiran; 
Escarban en la tierra 
Y un nubarrón de polvo 
Oculta sus cabezas: 
Diríase, un penacho 
Que por los aires vuela, 
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Como fatal anuncio 
De la feroz pelea. 
Se rondan los dos toros; 
Se buscan y se encuentran, 
Y al golpe de los cuernos 
Se asorda la dehesa. 
Al agitar las colas 
Silban sus finas cerdas, 
Como vibrantes látigos 
De quemadoras hebras, 
Y á veces en sus lomos 
Como serpientes quedan... 
Espuma ensangrentada 
Rabiosos ya babean, 
Y tienen en sus ojos 
Fulgores de centellas. 
Los cuernos han cruzado 
Y rudamente aprietan: 
Se traban y se soldán; 
¡Son cuatro espadas fieras 
Que se han unido altivas 
Y al Sol relampaguean! 
Hincaron las hendidas 
Pezuñas en la tierra; 
Inmóviles y mudos. 
Se miran y se retan. 
Ninguno retrocede, 
Y de coraje tiemblan. 
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Parecen dos estatuas, 
Y la porfía, eterna. 
Y siguen valerosos: 
¡En su reñir no cesan! 
En el atroz combate 
Uno, cansado, suelta, 
Y el otro, de improviso. 
Arróllale, y sangrienta 
Herida dilatada 
En el hijar le deja, 
Con la acerada punta 
Del fino cuerno abierta. 
Aquél, vencido, huye, 
Y la manada entera 
Furiosa le persigue, 
Burlando de su afrenta... 
En un rincón se oculta 
De la feraz dehesa, 
Y allí, alejado, vive. 
La ancha herida abierta. 
¡Proscrito y silencioso, 
En la venganza sueña! 
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Estaba en el cerrado, 
Sobre la blanda hierba 
Echado, el toro herido 
En la mortal pelea. 
Con férvido coraje 
Irguiose á mi presencia; 
De las cornadas tiene 
Sin rizos la melena; 
Sus afilados cuernos 
Gotas de sangre muestran. 
Quiso embestir furioso. 
Vengando su sorpresa: 
Con el hijar abierto 
Andar podía apenas, 
Y arrojó por el aire 
Nubes de polvo ciegas, 
Y sus bramidos roncos 
Decían su impotencia. 
Arráncase y no logra 
Seguir en la carrera. 
Afírmanse en el suelo 
De la implacable fiera 
Las poderosas patas 
Y con bravura, espera. 
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Enardecido el toro, 
¡Augusto en su fiereza! 
Paréceme un altivo, 
Majestuoso atleta, 
Gladiador romano, 
Que en la circense arena 
¡Vencido está y maltrecho 
Y aún con orgullo reta! 

fomento 

MOMENTO 
Para saciar la sed al pilar viene 
Un bravo toro negro, 
Enemigo de toda la manada, 
El que hirió, en su coraje, á los cabestros, 
Y no huyó de las hondas, 
¡Y embistió ciegamente á los vaqueros! 
Un muchacho valiente^ 
Junto al brocal del pozo cortijero, 
Espéralo, la cuba 
Henchida sosteniendo. 
Para verter el agua 
Con ágil movimiento. 
Avanza el bravo toro 
Venteando y mugiendo. 
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Hunde el brillante hocico 
En el agua bullente, con anhelo. 
Y entonces el muchacho se le acerca 
Y ráscale el pescuezo; 
Le acaricia, le habla 
Como á un chiquillo, un viejo... 
Y el toro, tan tranquilo: 
¡Parece que se alegra de ser bueno, 
En su vida feroz siquiera un breve 
Y singular momento! 
Romance de la jaca 

ROMANCE DE LA JACA 
Mi valiente jaca negra 
Como el terciopelo brilla, 
Y son sus patas de acero, 
Sus pezuñas, diamantinas. 
Es alegre y es garbosa; 
Es ligera y es bonita: 
¡Otra tan cabal no puede 
Hallarse en Andalucía! 
Ni de Jerez en los prados. 
Ni de Utrera en la Marisma. 
Córdoba no la produce 
Tan bien hecha y tan bravia. 
Con los brazos tan robustos 
Y tan cortas las cuartillas. 
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Sobre sus derechos lomos 
Pongo la vaquera silla; 
En el arzón delantero 
Va la hermosa manta asida; 
Ciñen su cuerpo de cebra 
La baticola y la cincha, 
Y, los ferrados estribos 
Al sentir en la barriga, 
Parece indomable fiera, 
¡Que todos sus nervios vibran! 
Luego, es mansa y es humilde, 
Y da gusto dirigirla. 
Su cabeza, que no tiene 
Una onza de carne, es fina, 
Y el blanco freno lustroso 
Y el mosquerillo la animan... 
¡El mosquerillo sedeño 
Que bordara alguna linda 
Y enamorada mozuela. 
Como una alegre divisa! 
Lo impulsa al andar airoso 
Y es un girasol que brilla. 
Con qué voluntad se lanza 
Y con qué firmeza pisa: 
¡Sus cascos sobre las piedras 
Como crótalos repican! 
Y lleva á compás la cola 
Luciendo su gallardía. 
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Al galope, es tan suave, 
Que no varío en la silla: 
¡Tuviera un vaso de agua 
Y no le derramaría! 
Atrás se quedan, si corre. 
Los galgos, que se fatigan. 
Obedece ya sin freno: 
He abandonado las bridas 
Y la dirijo doquiera 
Que levemente se inclina 
Mi cuerpo, para avisarla, 
Y es ágil como una ardilla. 
Es una jaca campera 
Y es una jaca de rifa, 
Con la estampa más preciosa 
Que un gran pintor pintaría; 
Dicen que es inglés su cuello 
Y árabes son sus pupilas, 
Y yo digo más que todos: 
¡Que es española legítima! 
Por su figura graciosa. 
Por su nobleza castiza. 
Por su poder invencible 
Y su gentil bizarría; 
Porque si algo se la enseña 
En la doma, no lo olvida: 
¡Que viene DiosMa he gritado 
Y se pone de rodillas... 
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¡Porque es alegre y garbosa, 
Porque es ligera y bonita! 
Con la garrocha de haya, 
Que curaron las Salinas 
Subido en mi jaca, busco 
Becerras en la Marisma, 
Y al verlas que huyen, corre 
Y se pega á las costillas 
De la que sale primero, 
Y mi brazo la derriba. 
Con su magistral impulso 
Comunicado á la pica. 
Mírala á sus pies; detiene 
La carrera velocísima: 
¡En el momento preciso 
Su parada es repentina! 
La polvareda que mueve 
Con su furia la novilla. 
Que hundió en la tierra los cuernos. 
Es el incienso que aspira; 
El mugir desesperado. 
El tributo de su víctima... 
Y repite la faena 
Con orgullosa alegría. 
Que en el singular combate. 
Estando ya enardecida, 
¡No quedan para mi jaca 
Becerras en la Marisma! 
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Hay que verla entre los perros 
Atravesando campiña, 
En la búsqueda, incansable, 
Saltando vallas y simas, 
Por el monte y por los surcos, 
Tras la liebre fugitiva, 
Que entre sus cascos veloces 
Una vez quedó cogida. 
La quieren tanto los galgos 
Que á sus pies se arremolinan: 
¡La ensalza con sus ladridos 
La numerosa jauría! 
¿Y su trotar poderoso? 
¿Y sus corbetas magníficas? 
¿Y sus paradas en firme? 
¿Y todas sus gallardías? 
¿Y cuando subo á sus ancas 
Alguna moza bonita, 
Y con plática de amores 
Caminamos á la gira? 
Va alegre y pomposa ¡cómo 
Sabe lo que lleva encima! 
Jaca, la mi jaca negra, 
¡Por nada te vendería! 

Enmedio del camiiio 

ENMEDIO DEL CAMINO 
t==\pr3 
En la noche saltó la firme valla 
Un toro bravo y querencioso: enmedio 
Del camino paróse solitario. 
Nace el alba, y escucha de la gente 
Labradora el rumor, que lento sube 
Del vecino lugar, y el campo llena. 
Mira doquier inquieto y receloso; 
Al escarbar la tierra, sus pezuñas 
Arrojaban violentos los pedruscos 
Como vaqueras hondas disparadas. 
En su testuz magnífico las gotas 
Del matinal rocío resplandecen 
Su rizada melena moteando. 
Y sus cuernos finísimos relucen 
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Como dos armas de sedientos filos, 
¡Como carbones á encenderse prontos 
En el siniestro ardor de la pelea! 
Hacia las viñas viene una zagala 
Con el cestillo de vareta al brazo, 
Y detrás, en sus burros, cavilosos. 
Vienen los manchoneros, distraídos 
En su charla monótona y castiza. 
Brillaban sus azadas refulgentes, 
—Instrumentos fecundos del Trabajo 
Que á los besos del sol abren la tierra. 
Y partió como un rayo el fiero bruto 
Hacia ellos, y al ímpetu salvaje. 
De sorpresa y terror sobrecogidos, 
Rodaron por el suelo, y de repente. 
Los izó por el aire el bravo toro. 
Desgarrados, revueltos, moribundos... 
Lamentación agónica turbaba 
La dulce paz del adormido campo. 
Donde apenas la luz del nuevo día 
Ríe entre gasas que tendió la Aurora 
Como trono flotante al sol que llega, 
Entre el himno jocundo de las aves 
Y la sutil fragancia de las flores... 
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El soberbio animal quedó en la frente 
Por una azada vengadora herido, 
Y, de coraje lleno, rebramando. 
Manchada con la sangre de sus víctimas 
La rubia arena del fatal sendero 
Cual la de un circo improvisado deja... 
¿Quién se acercará al toro del camino, 
Que ha probado la lucha y vió la sangre? 

La Promesa 

LA PROMESA 
He de pasear tu calle 
En mi jaca pelinegra, 
Y he de sonar los estribos, 
Al golpe de las espuelas, 
Para avisarte, chiquilla, 
De que paso por tu puerta. 
He de llegar una noche 
Para guarnecer tu reja 
Con amapolas del campo,. 
Con espigas de las eras. 
Y he de cantarte una copla. 
De las que en el hato suenan. 
Por las novias que están lejos 
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Y los gañanes requiebran, 
En la paz de los cortijos 
Y al amor de las hogueras, 
En las mañanas tranquilas 
Por las humildes veredas. 
Como bandada de alondras 
Que el divino sol despierta... 
Ya loco por tu cariño. 
He de cumplir la promesa: 
Amarraré á tu ventana 
Un novillo de Saavedra, 
Traido de la Marisma 
De mis brazos con la fuerza. 
Entre el clamor de los mozos 
Ante mi sangre torera. 
¡No me arredrará su empuje 
Ni su salvaje fiereza! 
¡Su mugir desesperado 
Me animará en la pelea! 
¡He de quebrantar sus bríos 
Al pie de tu amada reja. 
Como tributo á tu gracia 
Y en honor á tu belleza! 
Y has de asomarte á mirarlo 
Para pagarme la ofrenda 
Con una alegre sonrisa 
De tu carita morena: 
¡El más codiciado precio 
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Que mi valentía espera! 
Y al verte, caerá mi jaca 
Las dos rodillas en tierra... 
¡Ya loco por tu cariño, 
He de cumplir la promesa! 

El toro bravo 

EL TORO BRAVO 
— ^ I — 
Su cornamenta, cual brillante acero, 
Es un arco magnífico en su frente; 
El fulgor de sus ojos, rayo ardiente; 
De su embestir el ademán, certero. 
La rizada melena es un reguero 
De sombra en su testuz omnipotente; 
En su cuerpo febril temblar se siente 
E)l noble empuje de un coraje fiero, 
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Su lomo es recto; de la fina cola 
Arrástrale el borlón, y vivos lampos 
Arrancan sus pezuñas á la piedra. 
Muge bravio en la Marisma sola, 
Y es su valor, que al mundo entero arredra, 
¡El inmortal orgullo de los campos! 
guena el clarín 

SUENA EL CLARIN 
En el silencio de la plaza suena 
El agudo clarín: es la salida. 
Se agitó, de entusiasmo estremecida, 
La gente que el inmenso circo llena. 
Al Sol fulgura la mojada arena, 
Que parece de aljófares vestida; 
Claveles y mantones son tendida 
Guirnalda que deslumhra y enajena. 
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La multitud, que su emoción acalla, 
Con español anhelo está impaciente 
Esperando del toro la batalla: 
¡Aun vibraba el clarín, y de repente, 
Salió la hermosa fiera del chiquero 
Y se arrancó al capote de un torero! 
La estocada 

LA ESTOCADA 
Llegó á su fin del toro la corrida. 
El público, de pie, mira al torero, 
¡Gladiador de espíritu altanero! 
¡Idolo de la plebe enardecida! 
Con sangre la muleta está teñida, 
Porque en un pase acarició del fiero 
Bruto la piel, que desgarró el acero 
De la garrocha con profunda herida. 
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Convulsos los ijares, y la hirvlente 
Nariz con violencia dilatada, 
Y la cola silbando cual serpiente, 
El toro está: cuadróse, y el Espada, 
Que se perfila artístico y valiente, 
¡Le dejó una magnífica estocada! 
La muerte 
10 

LA MUERTE 
Partido el corazón, ciego, expirante, 
Cárdena espuma en la sedienta boca, 
La postrera agonía le sofoca 
Y hacia detrás anduvo vacilante. 
Se derrumbó su mole de gigante, 
Como en el mar derrúmbase una roca, 
Y, entre una densa polvareda loca, 
Patas arriba se quedó un instante. 
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Se clavaron sus cuernos en la tierra, 
Y de su sangre en la laguna roja, 
Los fieros ojos para siempre cierra. 
En la trágica ruina, el clamoroso 
Público aplaude: al redondel se arroja 
¡Y lleva en triunfo al matador famoso! 
Los potros 

LOS POTROS 
En el cerrado que la zulla cubre 
Con bellas flores de matices rojos 
—Sangre fecunda de la tierra virgen-
La bravia manada de los Potros 
Corre con fiera libertad, y brillan 
Con vivo anhelo de extensión sus ojos: 
¡En su galope férvido, parece 
Que á una región de luz huyen briosos! 
iQuién detendrá sus ímpetus salvajes! 
Si cruzan en magnífico trastorno 
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Cerrados y dehesas; si las vallas 
Saltaron con esfuerzo poderoso, 
Y atraviesan los prados florecidos 
Y los desiertos arenales hoscos, 
Y suben las altísimas montañas 
Y vadean los ríos caudalosos 
Y las verdes lagunas de misterio 
Y los humildes plácidos arroyos; 
Si pasan los umbríos olivares 
Y las campiñas de feraz tesoro; 
Se internan en los bosques gigantescos, 
De las fragantes ramas bajo el toldo, 
Que llenan los nidales de los pájaros 
Y el rumor de sus cántigas sonoro... 
¡Si llegan á la cumbre inaccesible 
Y salvan los abismos tenebrosos! 
¡Y semejan alígeros fantasmas 
Que una ruta sin fin persiguen locos! 
Se lanza velozmente por doquiera 
La legión indomable de los potros, 
Las colas enarcadas y las crines 
Flotantes en espléndido abandono, 
Besadas por los soles refulgentes. 
Rizadas de huracanes imperiosos. 
Y tienen los frenéticos caballos 
La gama de colores que en sus lomos 
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Arrojó con anárquica belleza 
El pincel del Artista prodigioso, 
Y son los ligerísimos corceles 
Castaños, negros, alazanes, tordos... 
Erguidas las cabezas orgullosas, 
Con relinchos expresan su alborozo. 
Los ágiles greñudos giran fieros: 
¡Nada á su empuje servirá de estorbo! 
Así recorre triunfadora el mundo 
La bravia manada de los potros. 
En libertad irresistible: ¡busca 
Un espacio infinito ante sus ojos! 
Y el hombre los detuvo en su carrera, 
Enmedio de los campos silenciosos; 
Y venció su denuedo incontrastable, 
Que mirara la Tierra con asombro. 
Los sujetó con su potente brazo, 
¡Gesto sublime de valor heroico! 
De su voz soberana al timbre rudo 
Obedecieron los corceles prontos: 
Sus relinchos coléricos resuenan 
Y el suelo hieren con sus callos cóncavos. 
¡Hay en sus bocas colorada espuma 
Y rencor en el fuego de sus ojos! ' 
Con altivez el hombre los domina 
Y su voz siguen los bravios Potros: 
U 
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¡Recorrerán el mundo nuevamente, 
Bajo el poder del domador glorioso! 
¡Vedlos ya! Los magníficos caballos, 
Con valientes guerreros en sus lomos, 
A la batalla se dirigen presto 
Y el fragor de la lucha enardeciólos. 
La pólvora y la sangre los cegaban 
Y relincharon con relinchos roncos. 
Ya buscan con ardor al enemigo 
Y saltaron los muros y los fosos, 
Y cayeron rendidos á la muerte 
¡Mas nunca se entregaron con oprobio! 
Uno de ellos, Bucéfalo, está herido, 
Y, cercano á expirar, va poco á poco 
Dejándose caer, porque no sufra 
Con el golpe Alejandro el Macedonio... 
¡Oh, bélicos corceles admirables! 
¡Oh bravia manada de los Potros, 
Que á la bandera siguen decididos 
Y que obedecen al clarín sonoro. 
Con el coraje en la pupila ardiente. 
Con el sangriento belfo, tembloroso. 
Los ijares convulsos, y en la abierta 
Nariz, el aire de encendidos hornos; 
Envueltos por el humo que os abrasa, 
Heridos de los sables y del plomo, 
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Empapadas las crines y manchados 
De enrojecido y miserable polvo!... 
¡Quién os vio en el cerrado que la zulla 
Cubre con flores de matiz precioso! • 
En la cuadriga helena, voladores, 
Entre el cantar de Píndaro sonoro, 
O al arrastrar el carro donde César, 
Que sostiene en la diestra el cetro de oro, 
Y en la siniestra la paloma blanca. 
Entre valientes legionarios hoscos, 
Seguido de los Príncipes esclavos 
Y de las Reinas de orientales tronos, 
Es aclamado en el solemne triunfo 
De las plebeyas voces por el coro... 
Vedlos también en el real torneo. 
Con brillantes jaeces por adorno. 
Lucir su gentilísima figura. 
Su paso altivo y su galope airoso; 
Su majestad, su brío y su ligero 
Correr que gana á los veloces corzos. 
Con la silla vaquera y acosando 
En las dehesas á los bravos toros, 
O en el cortijo, entre fecundas yeguas, 
Escuchad su relincho poderoso; 
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O en la haza que espera la semilla 
Vedles uncidos al arado corvo; 
En la era, tirando de los trillos; 
En la ciudad, del coche majestuoso^ 
Y en los pueblos, del carro que rechina 
Con la cosecha del verano próvido... 
Junto á la reja de andaluza casa 
Está un ginete, enamorado mozo. 
Que con una mujer, charla graciosa 
Sostiene con los labios y los ojos, 
Y de la dulce plática en trofeo 
Puso al caballo en el mosquero airoso, 
Con sus manos lindísimas la bella, 
Un enorme clavel fragante y rojo: 
La llevará á las ancas algún día 
Aquel juncal y enamorado mozo 
Y serán besos, de pasión ardientes 
La charla de los labios y los ojos... 
Y así llenos de amor y de alegría. 
Yendo hacia su Cortijo, los esposos 
Hallarán reflejados sus semblantes 
En el cristal de un apacible arroyo, 
Y entonces, en mitad de la corriente^ 
Se detendrá con ufanía el Potro, 
Para beber la linfa rumorosa, 
Y los verá sentados en su lomo, 
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De la campiña espléndida, monarcas, 
Con orgullo sentados en un trono... 
Y vedle conducir al sacerdote 
Que el Viático lleva, fervoroso, 
Para el pobre labriego que agoniza 
Fuera del pueblo, en campesino chozo. 
Ya va por el sendero tristemente 
La santa procesión de los devotos. 
Entre rezos, sonidos de campana 
Y de los canes el ladrar medroso... 
A su paso se inclinan y conmueven 
Las ramas y las hierbas y los troncos. 
O en ingrato camino, del Poeta 
Llevando los ensueños —¡su tesoro!— 
Recorriendo los campos y ciudades 
La brida suelta, á la ventura, loco... 
Oh! Corfed nuevamente, mis caballos, 
Rotas las riendas y los frenos rotos; 
Atravesad el mundo triunfadores 
¡Que no os sujete el domador glorioso! 
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Y buscad con la fúlgida mirada 
Un espacio infinito á vuestros ojos, 
Desde el cerrado que la zulla cubre 
¡Oh bravia manada de los Potros! 
Caitfar de gesta 

CANTAR DE GESTA 
I 
¡Oh venerable encina de la feraz pradera, 
Matrona solitaria que entre acebnches llevas 
Los siglos de tu vida con una calma excelsa! 
Extiendes tu ramaje en generosa ofrenda 
Y formas un recinto de señorial grandeza, 
A modo de un palacio de algún cantar de gesta. 
Pareces un vetusto guerrero de leyenda, 
Que acampa en el desierto de la llanura inmensa; 
Y forman tu cohorte legión de olivos vieja. 
De pinos gigantescos la cabalgata egregia. 
Las matas de lentiscos, do los toros sestean. 
Romeros, carrascales y retamas te cercan. 
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Tus lozanos pimpollos, como gentil cimera, 
En ademán de triunfo, fuerte adalid elevas, 
Y dominas los llanos de la feraz dehesa 
Como el adusto jefe de alguna tribu fiera. 
Yo bajo tus dominios pasara mi existencia, 
Cantando tus hazañas en un rudo poema 
Y domando los toros, temidos por doquiera. 
Para que cual rebaño de dóciles ovejas, 
En las noches de Luna á tu redil vinieran 
Con el mágico influjo de mi voz de poeta. 
II 
¡Oh venerable encina tradicional y buena, 
Que estás en el silencio y soledad austera 
De los tranquilos campos viviendo soñolienta! 
Tu tronco es la columna colosal que sujeta 
De un templo majestuoso la cúpula soberbia, 
Y tus potentes ramas, las naves gigantescas. 
Por entre tu ramaje el Sol augusto entra, 
Y parecen sus rayos cien místicas candelas... 
En tan grave recinto, de hinojos en la tierra, 
Aquellos rudos hombres de la Santa Edad Media 
Imploraron al cielo vencer en la contienda, 
¡Y con fe enarbolaron la Cruz, divina enseña! 
Así bajo tus ramas vivir también quisiera: 
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En tu tronco grabando mi daga la Cruz bella, 
Para admirarla siempre, de hinojos en la tierra, 
¡Como un soldado rudo que se trocó en asceta! 
III 
¡Oh venerable encina, del monte y valle reina, 
Que pareces el hada de la bravia selva! 
¡Cobijadora madre y juvenil abuela! 
Como valientes hijos las matas te rodean, 
Y las flores te tienden fragante y hechicera 
Alfombra de colores de mágica belleza, 
Y las más atrevidas ya por tu tronco trepan; 
Para vivir contigo te abrazan y te besan. 
¡Cómo tu cima ganan! ¡Cómo oscilantes cuelgan! 
¡Y, sus lindos capullos abriendo, te embelesan! 
Los copos de la nieve en tus ramas blanquean, 
Y te acaricia el viento que mansamente vuela; 
Del huracán te cimbra la ráfaga soberbia. 
Y mójate la lluvia, y ardiente sol te quema... 
¡Oh venerable encina de la feraz dehesa. 
En tus vestutos brazos escuchar yo quisiera 
El cuento de aventura del paje y la princesa, 
Y los celos del Rey y su venganza fiera: 
Un cuento de amoríos, una gentil leyenda. 
¡Haz que así, dulcemente, encina, me durmiera., 
Soñando con los ojos de la sin par princesa! 
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IV 
¡Oh incomparable encina, histórica presea 1 
Del valle y la montaña, del prado y de la selva! 
Yo ensalzaré ferviente tu majestad egregia; 
Yo domaré los toros que mugen con fiereza 
En la marisma sola, que es una plaza inmensa 
En donde el sol preside con resplandor de hoguera. 
Yo quiero con mi daga grabar en tu corteza 
Los brazos milagrosos de la divina enseña; 
Yo escucharé ese cuento del paje y la princesa: 
¡Y escribiré ese rudo, magnífico poema 
De tu vivir de siglos, de tu gloriosa fuerza, 
De tu reposo eterno en la llanura vieja, 
Y de tu hospitalario ramaje, la grandeza! 
¡Es mi constante anhelo, es mi ilusión suprema 
Este decir heroico, este Cantar de gesta! 
Romance de los toros 

ROMANCE DE LOS TOROS 
Dime, vaquero, las cosas 
Que tú sabes de los toros, 
Las historias de estos campos, 
Que yo te escucho con gozo 
Y quiero escribir con ellas 
Un romance primoroso. 
Cuéntame tú las hazañas. 
De esta campiña, tesoro: 
Espero de tí un romance 
Digno de bravos elogios. 
¡De un garrochista poeta. 
Romance maravilloso! 
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Cuenta, vaquero, las gracias 
De los becerros añojos. 
Cuando mugen débilmente. 
Cuando juegan revoltosos, 
En la paz de la dehesa. 
Como cervatillos locos, 
Con sus carreras y brincos. 
Con sus luchas y retozos. 
Cuéntame de las novillas 
El fino cuerpo lustroso, 
Y la famosa bravura 
De tentaderos asombro. 
Dime también de las vacas 
Paridas los amorosos 
Lamentos y la ternura 
De sus maternales ojos. 
Que guardan siempre un relámpago 
De valentía en rescoldo... 
Y aquel coraje inaudito 
Cuando las quitan los chotos. 
Que es fiereza más temible 
Que la de salvajes toros. 
Refiéreme sus cornadas 
Y su mugir doloroso, 
Que llena de tristes ecos 
Los solitarios contornos 
De la marisma y el monte, 
EL POEMA DE LOS TOROS 97 
De cerrados y rastrojos: 
¡Nárrame tú esa defensa 
Que conmovido te oigo! 
Píntame la hermosa lámina 
De lo que dices un toro: 
Largo, bien puesto y alegre, 
Bravo y noble, fino y gordo. 
Dime de los sementales 
El porte majestuoso. 
El dominio y la grandeza, 
¡La vieja sangre que es oro! 
Cuenta los célebres hechos, 
Los trágicos episodios. 
Las mágicas tradiciones 
De estos cerrados famosos. 
De verdades y leyendas 
Fórmame sabio consorcio, 
De lo que cuentan los viejos, 
De lo que han visto tus ojos. 
Dime sorpresas y sustos 
De caminantes medrosos 
Al ver que se encampanaba 
Desde el cerrado algún toro; 
De aquel zagal del cortijo 
Que halló escondite en un pozo; 
De aquel labriego alcanzado 
En la huida, y de aquel otro 
11 
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Gañán que fué malherido 
En los surcos de un rastrojo. 
Dime de los garrochistas 
Los mil lances prodigiosos 
Tras los bichos desmandados; 
Su gentileza y aplomo 
Al derribar á las vacas 
En la llanura, briosos. 
Dime tú la afición ciega 
De aquellos muchachos locos, 
Torerillos de aventura, 
Acaso célebres pronto... 
Cuéntame de los cabestros 
La habilidad y los modos 
Con que encierran al ganado, 
Con que guían á los toros... 
Y el camino de Sevilla 
De la noche en el reposo, 
Entre el son de los cencerros 
Y de los bramidos broncos 
Y el chasquido de las hondas, 
¡Que es un clásico alboroto! 
Mientras trotan los caballos 
De mayorales y mozos... 
Cuenta, de los ganaderos 
En el bello decir tosco, 
Las memorias no olvidadas 
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De corridas y de acosos, 
Que quiero escribir con ellas 
Un romance primoroso, 
De española poesía, 
Digno de bravos elogios: 
¡Que yo escuche de tus labios 
El Poema de los Toros! 
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